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¿Q ué e s  eso , C ir ia ca ?  ¡N o  p o rq u e  sea usted  u n a  buena c oc in e ra , t ien e  qu e  d o rm irs e  sob re  sus la u re le s !

Un niño de cuatro años so obstina en no 
querer decir la  prim era letra  del alfabeto.

En vano le  han puesto á pan y  agua y  le 
han reprendido severam en te. E l ch ico no 
quiere obedecer ni á tres tirones.

Un am igo d e  la casa le  pregunta por qué 
se niega á pronunciar la  A.

—  Porque no quiero aprender á le e r , y en 
cuanto pronunciara la  A  m e harían pronun­
ciar la  B .

Econom/a dom éstica;
—  P e ro , señora, ¿porqu é se  lom a usted 

e l trabajo d e  cocinar?
—  Porque cuando cocino yo, m i marido 

com e mucho menos.
— 00—

Una . -D íg a m e , m aquinista: ¿ten­
drem os choque?

■líajuÍMtsía.— N i por pienso.
E lía .— L o  decía  porque lle v o  cuatro doce­

nas de huevos en esta cesta.

En e l tribunal:
£ l  /«/>*.—Sus antecedentes no son malos, 

*Por qué, pues, se  ha dejado usted arra s­
trar hasta e l punto de robar esta suma?

fJI acMado  {con  d ign idad ).— Fué para  p a ­
gar una deuda d e  honor.

Gedeón nota la  presencia  de un n egro á 
la puerta de una panadería.

—  ¿Qué hará ah í ese negro?— le  pregunta 
un transeúnte.

—  Indudablemente será e l encargado del 
pan d e  munición.

Se encuentran dos am igos en la  calle :
—  ¿Cómo estás? — pregunta uno de ellos.
—  Mal, como siem pre. L a  desgracia no m e 

abandona nunca. A y e r  p erd í á m i pobre mu­
je r  y  hoy he perd ido un paraguas.

En un restaurán económ ico.
Después de haber pagado un pa le to  su 

alm uerzo, le  d íi'e  e l cam arero:
— Supongo que no se o lv idará  usted de mí.
—  N o. am igo m ío. En cuanto llegu e al 

pueblo le  escribiré.

Entre am igos:
—  Ese individuo que te  ha hablado hace 

poco con tanto carifio, parece que tiene 
mucho interés por ti.

—  El d iez  por c iento mensual. Es m i usu­
rero.

Un m aestro de escu ela  v isita  á uno de 
sus discípulos:

—  He ven ido, hijo m ío — dice —  porque 
c re í que tu enferm edad no era más que un 
p re tex to  para no asistir á la escuela , pero 
ahora veo  co.i satisfacción que estás rea l­
m ente enfermo.

—  ¿Ha v isto  usted m is lentes de oro, que 
no los  encuentro?

—  Debe habérselos llevado  e l caballero 
que ha estado antes.

—  ¿Qué sospecha es esa?
—  Yo le  he o ído decir cuando sa lía  que se 

llevab a  de es ta  v is ita  «u n  herm oso recu er­
d o » .

Un v io lin ista  cé lebre e jecu ta adm irable­
m ente una p ieza  muy d ifícil con una sola 
cuerda en e l violín .

El público le  aplaude con frenesí.
—  Perm ítan m e ustedes que les  d iga —  

observa Calino,— que todavía  sería  mucho 
m ayor m érito s i suprim iese tam bién esa 
cuerda.

Gedeón sale de la  ig lesia , después de 
haber contraído segundas nupcias.

—  ¡Es p os ib le !— le  d ice  un am igo. — ¡Pa­
rece  m entira que hayas podido olv idar tan 
pronto á tu pobre mujerl

—  ¡No m e hables de eso ! —  contesta Ge­
deón;— ¡si la  pobrecilla  no se hubiera m uer­
to, te  aseguro que ni habría pensado s i­
quiera en vo lverm e á casar!

Cuatro individuos forman corrillo y  hablan 
apresuradam ente. Uno de e llos, llam ado 
M ateo, es e l que charla con más calor.

Se acerca una g itana pid iendo una li­
mosna.

M ateo le  contestó con cierta aspereza:
—  ¡Perdone por Dios!
L a  gitana se retiró  dos ó tres  paso.s y 

vo lv ióse  m irando fijam ente e l grueso sem ­
blante de Mateo, adornado p or  disform es 
patillas, y  exclam ó:

—  ¡V aya  un gen io l... Se conoce que no 
v a le  usted para rey.

—  ¿Por qué? —  preguntó M ateo un tanto 
amostazado.

—  Porque tien e  usted la  cara  m uy grande 
y  no cabe en  ninguna monea.
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—  ¡Q u é  te r r ib le  a c c id en te l ¿C óm o le  d o y  cu en ta  a l pa ­
trón  d e  es ta  d e s g r a c ia !

L a  v ic t im a  Ccompasiva^. —  ¡N o h a y  qu e  in q u ie ta rs e  1 Y a  
pesa sob re  m i ese en ca rgo .

f>feviTcK
L<3

Pert£5 »« 

«•’  ,

P '£V iT é R.

t^Pg^50HN€5

—  [H om b re l ¡ E l  A r te  y  m a n e ra  de e v ita r  la s  pérd id a s  en  la 

B o ls a !  M e p arece  qu e  m e co n ven d r ía  su sc r ib irm e  á este  

p e r ió d ic o .

A  una v ie ja , que ignoraba 
Quince lustros que tenía,
Y  un m ondadientes llevaba 
(Aunque sin e llos  estaba),
Un galán  le  d ijo, un día:

—  P e ja  los im pertinentes 
M odos de engañar las gen tes.
Con que m ientes desengaños, 
G ienarda, porque tus años 
Son e l m ejor m ondadientes.

S. J . Polo.

L a  m arquesa del A lam o Sensible hace le ­
vantar un monumento á su m arido, pon ien­
do en é l la  sigu ien te inscripción;

« Mi dolor es inmenso. No lo  puedo sopor­
tar...»

Dos afSos después se casa d e  nuevo la 
marquesa, y  hace a g re g a r  á la  inscripción 
una palabra:

c ...so la .s

V iajaban jun ios eo un vagón  del fe rro ca ­
rril varios sujetos y  un m odesto sacerdote.

Sin consideración aquéllos á su estado 
socia l y á su  ob ligada prudencia, b lasfem a­
ban com o unos desa ltoados.

Viendo que e l pobre cura ni se ofend ía ni 
menos les  dec ía  palabra, concluyeron por 
variar d e  conversación y  hasta hablar de un 
modo am ab le  á su com pañero de v ia je .

De este  m odo llegaron  á la  próxim a es ta ­
ción, que e ra  la  de Ocaña.

A llí descend ió de l coche e l sacerdote, 
desp id iéndose de todos ellos con las s i­
gu ientes palabras:

—  V a y a , am igos m íos, hasta que nos v o l­
vam os á ver, que espero  será  muy pronto.

—  ¿Vernos por aquf?... ¡Si no hem os de 
vo lve r  á pasar!

—  Bueno, lo  dicho; hasta m uy pronto.
—  P e ro , ¿quién es usted, padre, para ase­

gurar que nos hem os d e  v e r  por aquí?
—  Soy e l capellán del presid io, para ser­

v ir á ustedes.

Gedeón de v ia je .
En e l andén de una estación obsequia 

nuestro hombre a l conductor d e l tren  con 
un tabaco habano.

— Gracias— le  dice e l em pleado.— Y ah ora , 
para corresponder á su fineza, le  daré un 
consejo m uy útil. No se m eta usted nunca 
en e l últim o coche d e l tren porque es e l que 
siem pre su fre más en caso de un choque.

—  Pu es  si es  as í. ip o r  qué lo  enganchan?

Inclinada la  cabeza 
Hacia su esposo difunto, 
l 'n a  m ujer a llí junto 
Con sam a  devoción reza .

Mas si alguno, que se  quite 
De aquel s itio  la  amonesta;
—  Estoy rezando —  contesta —  
Pa ra  que no resucite.

Af. Azcu lia .

E l  Ch a u f f e u r . —  S o y  un p r in c ip ia n te ;  f igú re s e  u sted  qu e  só lo  l le v o  tre ce  
person as  ap lastadas.

E l  Cic l is t a . — i Oh, tre c e ...  t r e c e ! . . .  [E s te  n ú m ero  l le v a  d «s g ra c ia !
E l  C h a u f f e u r . —  S i, para  la  ca to rce .
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proveer un buen destino en 
Ultram ar para e l que había c ien  preten ­
dientes.

—  ¿P o rq u é  do  lo so lic itas tú? — preguntó 
á m i am igo Calixto su m ujer.

verem os; no tengo prisa —  respon­
dió aquél.

A lgunos días después lle gó  un am igo  á 
decir le  que la  p laza  estaba ya form alm ente 
prom etida á c ie rto  sujeto; y  su m ujer le  re -

—  P or  tu abandono, ¿ lo  estás viendo? Ya 
nan prom etido y  dado probablem ente á otro 
la  p laza.

—  Pues ahora es cuando la  voy  á ped ir — 
contestó mi am igo. —  Si antes ten ía  cien 
com petidores, ahora no tengo más que uno.

Y  en  efecto , la  p id ió y  la  obtuvo.

Elogiando Sisebuto
De Ram ón las cualidades,
Entre o tras  cosas, decía:
—  T ien e  un ta len to adm irable;
Es un chico que p rom ete ...—
Mas Senén, sin inmutarse
A l o ir  esto, le  contesta:
—  ¡Sí; pero no p aga  á nadie!

Eduardo G u il la r  C lari.

Durante un funeral:
— ¡Qué buena persona era  e l pob re  Eduar­

do! jYa no bay hombres com o él!
— ¡T ienes razónl ¡Eramos condiscípulos! 

El in fe liz estaba en la  m iseria, y, aunque á 
veces no ten ía que com er, nunca m e pidió 
ni dos pesetas, s iendo yo tan rico . ¡Y a  no 
bay am igos com o ese!

Entre hermanos:
—  Hoy, Garlitos, cum ples s ie te  años, y  es 

preciso tengas ju icio, porque vas avanzan­
do en edad.

. 4 ^ 5 ° ?  efecto, Enriqueta, avanzo más que 
tú. Me han dicho que hace tres  años que 
tienes s iem pre d iecinueve.

Exam en de aritm ética:
Pro/Víor.— ¿Qué es  interés sim ple, y  com- 

puesto?
E l alum no queda pensativo.
—  Vamos, señor Benito, d iga  usted lo que 

entiende por interés...
El exam inando, después de algunos mo­

mentos:
—  In terés... In terés sim ple... es e l interés 

que una persona se toma por otra; y com­
puesto, cuando es  por más de una.

Cómo ing resó  Mostagán en e l  g rem io  de tabernero

—  P u es  su ced ió  qu e  un d om ÍD go  p o r  la  n och e, paseán ­
d om e  con  e l  t ío  Lu cas , en co n tré  un tro zo  d e  p ap e l en  la 
a c e ra .

—  G u á rd a lo — m e  d ijo  e l t ío  L u c a s ;— ¿qu é sabes tú s i esto 
p a ed e  s e rv ir te ?

^ c o g í a l ch ico  p o r  lo s  cab ezo - 
m , X J  cóm o le es  qu é  d ic e  es te  p a p e lo te  »  Y  e l
S í l í ' ! ? ”  em p ezó : «V a le  p o r  un baño d e  h id ro te ra p ia , 117,

-  (H ab rem os  de  v e r  qu é  es I -  d ijo  e l  t io  Lu cas ,

—  A l  d ía  s igu ien te , m e  l le g o  y o  á la  tien da , y  p resen to  
m i p ap e l á  la  s eñ o r ita  d e l m o s tra d o r .

—  V en go  —  le  d ije  —  p o r  esto  d e l pape l...
—  E stá  b ien ; pase usted ~  m e  in d ic ó  la  señ or ita .

C in co  m in u tos  después, un m o zo  m e  in tro d u jo  en  un 

d en tro .°  ”  g ra n d e , m u y  g ran d e, con  agua

—  Pu ede usted  to m a r  e l bañ o  —  m e d ijo .
—  ¿ P u ed o  to m a r lo ? —  p regu n té .
—  S í —  m e con testó  e l m ozo .
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—  E p ton ces , y o  ¿ q u é  h ago?  Pu es  ech arm e e l cu bo á cues­
tas, y  m e  sa lg o  p o r  la  p u e rtec illa .

—  P e ro  y o , d a le  qu e  le  darás  trom p ico n es  & la  sesera. 
¿Sabe u sted  lo  q u e  d ig o , t io  L u ca s?  P u es  q u e  esto  es  una 
atención  q u e  m e  h a ce  a lgu n a  p erson a  qu e  ha sab ido  que 
p ienso e s ta b le ce rm e  d e  ta b e rn e ro ...

 Y  a l s a lir  m e  en cu en tro  a l t ío  Lucas.
—  Esto e s ?  — m e  d ijo .  , ,
 S í —  con tes té ; —  e l  r e g a lo  n o  es tá  m a le jo ; p e ro  ¿pa ra

qu é  s ir v e  esta  t in a ja ?  ................
 L lé v a la ,  l lé v a la  — m e resp o n d ió  e l tío  L ú eas ; — ¿qu e

sabes tú s i p u ed e  s e rv ir te ?

—  Y  m e  r e g a la  e l agu a  p a ra  qu e  b au tice  lo s  v in o s  

y  l ic o re s ...

—  Y  es te  a rm a tos te , n o  h a y  m ás, es  e l m ostrad or.

 Y  aqu í m e  tie n e n  u stedes c o n ve r t id o  en  e l m ás a c red i­
tado  ta b ern ero  d e l b a r r io .  P a ra  s e rv ir le s .
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Retratos, con m ano experta, 
Pintaba N em esio P o lo ,
P e ro  á su m ujer tan  sólo 
R etra tó  después de muerta.

Y i  quien a feó, atrev ido ,
Gusto tan raro, decía;
—  jBah! L a  he retratado el día 
Que m ejor m e ha parecido.

L ib o r io  Poraet.
^ 0 0  —

Después d e  cinco años d e  m atrim onio, las 
ve ladas em piezan á parecer un poco larízas 
á los esposos X ...

L a  otra  noche estaban los  dos solos en un 
gab inete, e lla  bordando, y  é l leyendo un 
periódico.

—  ¡Ah! — exclam a la esposa .— Estoy con­
vencida de que ya  no m e quieres.

—  Estás en un error.
—  N o, no,..
—  Vam os á ver, h ija m ía , ¿si yo  no te 

qu isiera, m e quedaría aqu í todas las noches 
á aburrirm e á tu lado?

En un tribunal:
E l presidente. —  Hoy se  le  absuelve á us­

ted, pero espero  qu e será  la últim a vez que 
le  v e a  a usted por aquí.

E l acu»ado. —  \C.6mo, señor P res id en te ' 
¿Piensa usied  jubilarse?

—  0 0  —

—  ¿Es posib le que hayas reñ ido  con tu 
novia?.^ Una m uchacha tan encantadora, 
un án gS ...

—  Sí, un ángel; pero que va escandalosa­
m ente pintada... es un verdadero cuadro.

P e ro  dim e —  pon iendo la m ano sobre 
tu corazón ,— ¿has v isto  algún án ge l que no 
sea pintado?

— 00—

De nadie soy enem igo,
N i ser am igo m e ven 
Dos veces , que a s í consigo 
Ser s iem pre am igo de quien 
Soy so la  una v e z  amigo.

F . de la  Torre.

—  De todas las lenguas europeas — dice 
uno, —  la  m ás d ifícil de re ten er es la rusa

—  N o  — observa  o tro . — Y o  creo  más 
bien que es la  g riega .

—  ¡Vamos! — d ics un te rce ro ;— la  lengua 
más d ifícil de re ten er  es la  d e  las mujeres.

Un acreed or  sorprende á su deudor c o ­
m iéndose un pavo.

—  ¡P a rece  im posible que no m e pague lo 
que m e debe y  tenga e l va lor de com er pavo 
en m i presencia/

—  ¡Si supiera por qué m e lo  como, m e 
tendría com pasión!

—  ¿Por qué se  lo come?
—  ¡Porque no puedo m antenerlo!

En e l casino:
— Pero , hom bre, ¿cómo te a treves  á decir 

en público que la  m arquesa de... no tiene 
mas que treinta años?

—  ¡Qué qu ieres! hace tantísim o tiem po 
que la  o igo  d ec ir  lo m ismo, que b e  acabado 
por creerlo.

Los contrabandistas (H is to r ia  t r á g ica )

E n con tráb am e , n o  ha m u ch o, c e rca  d e  B é lg ic a . A l  
a tra v e sa r  la  fro n te ra , v i  an te  m í á dos  a le g re s  cam aradas, 

S  m aneras  jo v ia le s  n o  m e d esa grad a ron . Y  re -

C aia  la  n och e. M is dos h om bres , con  g ran  p recau c ión , 
p sn e tra ro n  <n un  te r re n o  c e rca d o . M iré  p o r  una a b ertu ra  
d e  la  em p a liza d a , y , d e  p ron to , re tro ced í asustado . U n o  de 
lus dos cam aradas, sacó un cu ch illo , y  con  m u cha tra n q u i­
lid a d  lo  hu ndió en  e l v ie n tr e  de su com pañ ero .

. . .L u e g o ,  d e ta lle  h o rr ib le , m etió  a m ­
bas m anos en  la  h e r id a , y  sa có le  todas 

la s  en trañ as  a l d esd ich ado , q u e  no p ro ­
fe r ía  un so lo  g r ito . . .

■ ... E l ases ino ex ten d ió  d espu és  en  t ie ­
r r a  su pañ u elo , d epos itó  e ti é l su h o r r i­

b le  m ercan c ía , é  h izo  u o  paqu ete  con  
e lla .. .

E n tonces e l h e r id o , p o r  un  es fu erzo  
su p rem o , sin  du da, c o g ió  e l cu ch illo , y á  
su v e z  lo  in tro d u jo  en  e l v ie n tr e  d e l a se ­
s in o , qu e, con s id eran d o  acaso  le g it im a  
la  v en g a n za , no  ch is tó  s iq u ie ra .
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. . . Y e l  segu n do m et ió  tam b ién  
ambas m anos en  la  h erida , r e t i­
ró  as im ism o la s  en trañ as  d ep o ­
s itándolas en  un p añ u e lo , y  p ro - 
r ru m p ióen  m acab ras  carca jadas, 
ilum inado e l ro s tro  p o r  d iab ó lica  
sonrisa.

— M udo d e  espan to , no  pu- 
d ien do  s o p o r t a r  e l e sp ec ­
tá cu lo  d e  la  agon ía  d e  am bos 
desd ichados, h u í l l e n o  de 
h o r r o r  d e  a q u e l s in ies tro  re ­
c in to .

P e ro , ¡cu á l no  fuó m i so rp resa  a l d ía  s igu ien te , cuan do v i  
l le g a r  á la  posada á m is  dos v íc t im a s  de la  pasada n och e !

—  ¿Q u é h om b res  son és tos?  —  exc la m é .
—  ¡S ile n c io ! — ex c la m ó  e l  m eson ero : — e llo s  son  qu ien es  

m e  su m in is tran  e l tabaco  d e  con traban do , qu e  lo g ra n  pasar 
fin g ien d o  una g ran  obesidad .

—  ¿Por qué lloras, TOanito?
—  ¡Mi herm ano tiene ocho d ías de va ca ­

ciones y  yo no!
— ¿Y por qué no los tienes td?
—  Pori|ue to d a v ía  no voy á la escuela .

Una señora está  en la  agon ía:
—  Hija m ía —le  d ice su m arido.— Tu ami­

ga Julia ha ven ido á verte ; p ero  com o es­
tabas a letargada, se  ha retirado en seguida.

—  ¡A h !— contestó la  morltjunda con débil 
voz.— ¿Qué som brero llevaLa?

Un individuo no puede pagar al casero 
muchos a lqu ileres que le  deb@.

—Para  que vea  usted que soy generoso y 
considerado— dice e l casero .— olvido la  m i­
tad de la  deuda.

—Y  yo  no qu iero  ser m enos que usted — 
dice e l deudor,— y o lv ido la  otra  mitad.

—  ¿E h ?  ¡B u en a  e s ta m p a !
— ¡S o b e rb ia !

—  / E s b e lto !
—  iN i  R o c in a n te ! 

¿ P e ro  q u ie r e  o z té  ic ir  
Q ue no t ié  b u e io s  sob ra n tes?

P ia v e  es hombre de buen corazón.
Anoche, al reco ge rse  á su casa, encontró 

un ciego.
~  Pob rec illo  — exc lam ó al v e r le ; —  tom e 

usted esto, que le  serv irá  para subir á su 
casa.

Y  le  en tregó  una caja d e  cerillas .

En un tribunal:
—  ¿Quiere e l acusado exp licarm e cóm o se 

las ha arreg lado  para robar una caja de 
caudales que pesa más de 300 kilos?

—  Seüor .luez, es in iilil; porgue aun­
que se  lo d ijera , no podría V. S. hacer lo 
mismo.

Los eternos desconteatos

—  [H o m b re ! ¡T r e s  cab a llos  so lo  
P a ra  u n  ca rro  tan  c a r g a d o ! 
[P o b re s  b estias  cóm o su d an ! 
[E s to  es in icu o , in h u m an o !

—  [H o la , e l c a r ro  d e  v a c io !  
¿ P e r o  qu é  h a ce  ese  ga zn á p iro?  
¿ P a ra  q u é  l le v a  tre s  bestias  
S i c o n  una h a y  lo  s ob ra d o?

Ayuntamiento de Madrid
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CuRD iLóx. ¿C óm o es  e s o ?  ¿ N o  has sab id o  e x p lic a r le  a l m aestro  la  d ife ren c ia  q a e  h a y  en tre  una lin ea  r e c ta  v  o tra  
s inu osa?  ¿V es este  c a m in o?  P u e s  es  una lín e a  s in u osa ... ^

SI
d
li

J»
n
e

q
g
1<

Y  ah í tien es  u n a  lín ea  re c ta .
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H is to r ia  te l e fón ica

M orejón , sen tado an te  su cop a  va c ia , 
sufre una ten tac ión  ir re s is t ib le . Im -

. • •_ oo ie fih io  Ttn Y  d e  ta l m od o  se  en te rn ece , q u e  se  re -  ... D onde, e n tre  uno y  o t ro  trasp iés ,
sufre una ten tac ión  ir re s is t ib le , im -  . , * j  i * ix p  hasta e l an ara to  so rb ió  r e g u la r  can tidad
posibl# p ed ir  o tro  a je n jo ; su  b o ls il lo  s ign a  á  l le v á rs e la  a l cu a rto  d e l te lé fo n o , n a s ia e ia p d ia  «

está exh austo , y  s in  em b a rg o , a l p o b re  d e  a jen jo ,
se le  v a n  los  o jos  á  la  b o te lla  o lv id a d a  
en la  con tigu a  m esa ...

L u e g o ,  v o l v i e n d o  á  d e ja r la  b o te lla  en  — ¡L e ó n l  ¿ e res  tú ?  —  te le fon eó  este

del S e r  t l n t f u f  ú lt im o ; -  ¿ o y e s ?  P e ro , d im e . ..

lle ro  en traba  á su  v e z  en  e l cu arto ...

. . .  p e rm íte m e  qu e  te  d iga  qu e  has 
tom ad o  m u y  m a la  cos tu m b re : es tás  apes­
tan do  á  a je n jo , q u e  no  se  te  puede 
agu an tar.

A  un noble, muy avaro, seryfan d e s p a ­
jes, los cuales un d ía  se  le  quejaron d e  que 
no teoían ya cam isa para  mudarse. L lam a 
el noble á su m ayordom o, y  le  dice:

— Escribiréis a l colono de m i hacienda 
que siem bre cáñamo; que en segu ida de co­
gido lo hilen, lo  tejan, y  que d e  la  te la  se 
lea hagan cam isas á esos dos jóvenes.

Los pajes se echaron á reir.
—  ¡M ira cóm o se ríen los  p icarlllos ahora 

qu8 tienen cam isas! —  d ijo  e l noble.

Un recaudador de contribuciones, cono­
cido por su in flexib ilidad  en  los  aprem ios, 
.tenía la costum bre de no usar nunca guan­
tes, á pesar d e l frío  que reinaba en  la  co ­
marca donde e jerc ía  sus funciones.

C ierto d ía del m es de D iciem bre, d ijo un 
transeúnte:

—  Parece  im posible que ese  hombre no 
tenga frío  en las manos.

A  lo que contestó un contribuyente:
—  Es natural, ¡com o s iem pre las tiene  en 

nuestros bolsillos!...

—  ¿Quiere usted casarse con una de mis 
hijas? Pues b ien , doy 15.000 duros á la  que 
Cuenta quince años, 30,000 á la  que ha cum ­
plido ve in te  y  45,000 á la que ha llogado á 
los ve in te  y  cinco.

—  iN o  llen e  usted otra de más eda.d?

Leem os en un periódico de N ueva-York .
•Dos ladrones entraron anoche en casa 

del banquero jud ío  Mr. Thomás R ixdal.
«Indudablem ente eran dos m alhechores 

muy duchos en e l e je rc ic io  de su profesión, 
ya que lograron  escapar sin ser robados.»

En la  prevención:
—  ¿Es verdad  que ha roto usted á ese  ca ­

ballero un paraguas en  las costillas?
— Sí señor, pero e ra  un paraguas de tres 

pesetas.

En una agencia  de colocaciones para cria­
dos.

—  ¿Y usted sabe cuidar niñogj
—  ¡Ya lo  c re o !.. .  ¡Muy b ien ! H e estado 

siem pre s irv iendo á v ie jos .

—  ¡P o b re  M ag ín ! ;ha p e rd id o  á su  m u - 

j e r l  jV a y a l jp u es  n o  he d e  ir  a l e n t ie r ro ! 

S ob re  todo ...

. . .h a b ié n d o m e  m andado una esqu e la  
d e  d e fu n c ión , qu e  m e  p e rm it ir á  c o n fe c ­
c ion a rm e  u n os pu ños d e  lu to .

Ayuntamiento de Madrid
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E l  negoc io  de l  Grecas

—  C on qu e ya sabes; h oy  qu edas en
lib e r ta d ; á v e r  cóm o te d ed icas  a l tra b a jo  ab ertu ra  d e l a lm acén  de  n oved ad es , 

®hora. la  n oche m ism a , p o r  e l G reñ as y  su
—  Si, s eñ or ; p ien so  a so c ia rm e  con  un nHOPisHr, 

a m igo , y  a b r irem o s  un a im acón  d e  n ove- • 
dades.

—  A s í m e  gusta ; te  fe lic ito  p o rq u e  v eo  
que deseas em p re n d e r  p o r  fin  la  buena 
senda.

—  ¿Va usted en este  tren?
—  Sí, señor.
—  ¿Tiene usted muoho equipaje?
—  Ninguno.
—  Pues entonces podría usted hacerm e 

un gran favor facturando con su b illete 
uno de mis baúles y asi m e evitu ría  pagar 
exceso.

—  Es que tam poco tengo b ilk te ; soy uno 
de ios  d irectores de la  línea.

L a  mamá política  de P é rez  está g ra ve ­
mente enferma.

—  ¿Cómo sigue? — pregunta e l yerno al 
mádico, que acaba d e  sa lir de la a lcoba de 
la paciente.

—  ¡Valor, am igo m ío, valor!
—  ¿Qué ocurre?
El doctor, estrechando la  mano á Pérez, 

y  después de un instante de silencio.
—  ¡Que ya está fuera de cuidado!

En casa de Durbán y  C.̂ '
%

- ¿ P o r  qu é  se tapa  u sted  con  a lgodón  la s  o re ja s?
P a ra  o ir  m e jo r .
¿C óm o?

• S í, pa ra  o ir  m e jo r  lo  q u e  las person as c reen  qu e  no  o igo .

Burlándose de un ómnibus desvencijado 
que hacía  v ia jes  á la p laza de Toros, se 
acerca un s e ñ o r ito y le  pregunta a l mayoral: 

—  ¿Tienes ya liena tu A rca  de Noó?
-■ N o , sefior— rep lica  v ivam en te  e l auri< 

ga ; —  fa lta e l burro.
-<•00—

Travesuras del te légra fo .
Entre otras muchas, pueden citarse como 

muy curiosas las sigu ientes:
«P o co  se  ha cobrado: á Juan le  han en­

dosado e l recibo.s
Y  lle g ó  e l parte á su destino diciendo: 
«P a c o  se  ha quebrado: á Juan ie  han

deso llado v iv o .»
Un caballero  exp id ió un te legram a que 

decía: f
«M ándam e la  cuenta de In fantes.»
El te legram a llegó  á Londres converti­

do en;
tM ándame cincuenta e le fan tes »
En otro decía , en holandés;
«Itfr. Sm itk ha vuelto: v iene m uy conten­

to .*
Y  se leyó :
«M r. Smitk ha m uerto: ven ga  su testa­

m ento.»
En una cap ita l de Andalucía se  comunicó 

á una m adre la  sigu iente noticia:
• Isabsl partió  á Gata y hoy vo lverá .»
La m adre leyó  en e l te legram a:
«Isabel p a rió  una ga la  y  hoy m orirá .» 
Decía un h ijo en otro ;
«Q uerido padre: ayer fu i ajustado en la 

¡em presa de R om illo .»
I A l padre lle g ó  del m odo sigu iente:

«A yer  fu i ajusticiado en la  prensa de to r­
n illo .»

—  00 —
En un pueblo:
—  ¡Chico! no puedes figurarte la  desgra­

c ia  que m e ha ocurrido...
—  ¿Qué?
—  Que se m e he m uerto en e l cam po la 

borriqm ila.
—  Vaya un sentim iento que va  ú tener 

tu m ujer!
—  ¡Ya lo creo ! Como que p ienso p re p a ­

rarla  antes. L a  diré p rim ero  que se ha 
m uerto su m adre... y lu ego  que ha sido la 
burra.

Un inquilino baja la  esca lera  d e  su casa 
y  encuentra á la  portera  que está  abriendo 
un te le ^ a m a .

—  Baja usted á punto — le  d ice  la  mujer. 
—  Precisam ente es te  te legram a es  para us­
ted.

—  [Y  lo  estaba usted abriendo!
—  ¡Tom a! para  saber s i v a lía  la  pena de 

que lo subiera.
—  00 —

Dos graciosos cogen  á un pa le to  en  la  ca ­
lle  y  le  sujetan uno p or  cada brazo.

—  iT d q u e  e re s ? —  le  preguntan. —  ¿ün 
borrico ó un imbécil?

—  Me p a rec e— contesta el preguntado,— 
que me hallo en tre lo uno y lo otro.

Doña Tom asa consulta a l m éd ico sobre el 
reum atism o que le  aqueja.

—  Ese es  un mal hered itario  —  le  dice el 
doctor. — ¿En su fam ilia  de usted ha pade­
cido alguien d e  reuma?

—  Sí, señor, m i hijo.
—  Pues indudablem ente lo  ha heredado 

usted del chico.

En e l cuarto de p resos  de la Audiencia, 
dos reos están cambiando im presiones.

—  ¡Los errores  judicia les! —  d ice uno. —  
Esos son los que hem os de tem er nosotros 
los que nos vem os procesados.

—  ¡Ah, s í! —  añade e l otro. —  L a  justicia 
humana es  fa lib le. F igúrate tú que la  ú lti­
ma v e z  que m e encausaron, s a lí absuelto.

Ayuntamiento de Madrid
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P e r l a  a d m i n i s t r a t i v a  

-~7y

El  Ca z a d o r  b e b id o  [q u e  lodo lo  ve d ob le j. —  ¿Q <iién  d ic e  
qu e  abunda p oco  es te  año la  caza?

E l  T r a n s e ú n t e . —  ¿ P e ro , h o m b re , á  qu é  r ie g a  u sted  si 
está l lo v ie n d o ?  D eje  u sted  á la  n a tu ra le za  q u e  tra b s je  p o r  
9u cuenta .

E l  R e g a n t e . —  L a  n a tu ra le za  n o  pu ede le g a lm e n te  curri- 
p lir  m i com etid o . E l agu a  qu e  no  ha pasado p or  lo s  c a r r i ­
cubas d e  la  A d m in is tra c ió n , no  en tra  en  cuen ta .

En una de las v is itas  que hizo cierto arzobispo ¡1 un pueblo de 
su d iócesis, deseosa  una lugareña d e  maniTestar á Su Eminencia 
su aprecio, le  rem itía  d iariam ente, por conducto d e  su hijo, una
cesta de h igos , . , i

Cansado e l arzobispo de los continuos rega lo s  d e  la  lugareña,
d íjo le  un d ía  al muchacho:

— DÜe á tu m adre que no se  canse más en obsequiarm e, pues 
siento causarle perju icios. j

 ¡T o m a '—  repuso e l n iñ o ,—  no lo c rea  Su Ihistrisim a: ¡de
todos m odos habíam os de echar los h igos á los cerdos!

V enta jas del cólera;
Dos señoras, habiendo oído que e l aguard iente e ra  bueno para 

m atar los m icrobios, se  d ieron á beber este  licor, y  aunqxie el p e ­
lig ro  de l contagio ha pasado, siguen con la  costum bre adquirida.

El otro d ía entró un caballero en e l momento en que las dos 
damas se  entregaban ó sus libaciones.

—  P ero , seiíorss —  les preguntó, —  ¿cómo han podido ustedes 
acostumbrarse á nn licor tan Tuerte? , . , ,

—  Muy sencillam ente —  respondió una:— prim ero lo bebíamos 
con agua, después sin agua y  ahora com o agua.

—  A  v e r ,  VTm os apun tando ;
N o  se  m e  o lv id e  la  cuenta : 
P r im e ro ,  un tra je  d e  la n a  
Que le  h e  d e  co m p ra r  á  E le n a ;  
U n  s o m b re ro  pa ra  L in o ,
U na s o m b r il la  de seda 
Y  unos zapa tos  d e  lo n a ...
¡ y  p a ra  m í, q u é  m e  qu eda?  
P u es  nada , s in o  q u ed a rm e  
A  la  lu n a  d e  V a lé o s la .

En e l café.
Un parroquiano paga  su gasto  en tregan­

do una p ese ta  al cam arero, e l cual se  la 
devu elve .

—  iQué tiene esta peseta?
—  Es falsa.
—  ¿Cómo lo  conores*?
—  Vea usted —  d ice e l cam arero dejando 

caer la  m oneda sobre e l ve lad or. —  No 
suena.

—  ¡N o suena! —  exclam a e l parroquiano. 
—  P e ro  ¿tú te figuras que una peseta  es un 
violín?

Susana se  p resen ta  en casa del señor cura 
d el lugar, llevando en un p lato un herm oso 
requesón.

—  ¡Muy bien, m uy b ien ! — d ice  el cura 
recib iendo la  ofrenda. —  ¿Y quién ha hecho 
en e l requesón lodos estos dibujos y  ara­
bescos tan  bonitos?

—  Pues... m i m adre, con e l peine.

En la  estación del ferroca rril de Francia.
ü n  individuo se  acerca  al despacho de 

b ille tes  y  exclam a:
—  ¡ün b ille te  de te rce ra  para Port-Bou!
—  El tren que v a  á sa lir  no lle v a  coches 

d e  tercera. , ,
—  Si no es más que eso, dém e usted uno 

de cuarta.
—  No hay inconveniente. ¡Supongo que 

traerá usted bosall

F a s a t i e m p o B

(L a t SoiuCTone» en el número p ró x im »!

C H A R A D A

Una p r im a  qu in ta  herm osa 
D e p rim a  tercera qu in ta ,
Sin hacer qu im a  tercera.
D e extraña sabiduría.
Con una p r im e ra  dos 
D e TODO, planta exqu isita.
Del porven ir los  secretos.
Más ocultos ad ivina.

— 00—•

E N IG M A

De todos tam años soy,
En todas partes m e encuentro, 
Desde la  pobre buhardilla 
Hasta e l más rico  aposento.

Aunque no tenga im portancia, 
Todos m e la  qu ieren  dar,
Y  a ! que m e p ide concejo, 
S iem pre d igo  la  verdad.

S o l u c i o n e s

Á  LOS P a s a t ie ü p o s  d e l  n ú m e r o  a n t b b io r ;

C h a B a d a . —  Catalana. 
A d i v i n a n z a .  —  Llave.

Impr«nU <Í4 Henrleh y C.* «n «t».—»»rooio««
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IMÉLE
Será la Revista m ás agradable, m ás divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias. 
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y tenemos la seguridad de que este mismo éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e i r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !
M V M - L A I T - V I O L E T T E S  n f c i i e s Société Hygiéniffue

P«rl»,6B,Bu« d« R lw ll.

De renta en esta Administración | urinctiialei l í ln r la i

L A  COCINA U N I V E R S A L
ARREOLO DE L A  OBRA FRANCESA BE

Edmundo Biohardú L ’ABT Stl 21SS UA1T(}BB

Fórmulait in ¿ d ita $  de 
lo *  G ra n d es  R e tta u -  
ranet p a H tie n u t  y 

m a e itro s  C o c in tr o a  
francetet.

1400 Recttai prácticat 
y  fá c iltt  para  prepa ­
rar m  cata toda clatt 
itplatOB.

Srábado» indieandn loi 
troto* y  ela*e* i> a* 

ta m e » d* mataagro y 
modo dt arreglar la* 
mv** y eata para  « I

Ind icad onet p a r a  $l 
servicio dt lo* vino».

S o p a t  distíntat.

%0 Sál$a* diitinta*.

SO m anera» i4  guisar 
pollo».

50  m anera» d » guiiar  
bacalao.

l o o  m anera» de guitar  
huevo».

60 m anera» d t guisar 
patata».

S te., •<«., téo, 

R IC IT A S  D I  L A *  C O C IN A t:

AUaaaft, Enia, I t iJ iu » ,  im ir ic M » j

9 * r  A .  B la a ee  P r l «4 *

ÜB TolaasB n  8.* mayor, da nníi 500 pifints.

■n r tM i«A : S  p t a s .  —  E « te la ; • « ■ O  p t a s .

BIBLIOTECA
d *

XoYellstas del Siclo I !
En esta B ib lio teca  se publiean 

aueeaivam ente n ore la * de iu » ig -  
a e a  lite ra tos  españolea, editadas 
cou  m ucho esm ero.

SAL

MiffU4l de Unamuno.
A m o r j  

J. J ía riln »» R u it.
L a  T o ln t a d .

Zétaya.
La

T im t u »  Orbe.
al M a la .

D i»n it ía  Pért€.
L a  4aa*alara.

Kafael Álíamir».
Maaaaa.

f i o  Bmroja,
E l  M ayarasca <a Labraa.

tm íH i B eh a iilla  (F ray Ctndil).
Á  ra a g a  laata.

J t t i  i4 l  Catho.
Bacas j  Bsitaaiaa.

í r n t r i t  L i p n  (a a v d i*  rra llo ).
Ksaá.

Árturt Campién.
L a  Bella  

iM í í  U p t t  A llv í.
L a  ■ ■ ram a ta . 

Kmmiré 4 « Maéitm,
L a  M a ja r  fa a rta .

D « ren ta  « o  la s  p rin cipaU s li* 
b rs r ia t  de EapaBa 7 Am érica.

P A R A  L O S  P E D ID O S :

HENRIGHTG.*, Editores
B A R 0 2 3 I X > N A

de[ Dr. FRANCK
¡ n  áflQ ̂ eelífiBtét, por todo«] bqb^ ’ 
Codtra ti ESTREÑIMIENTO 

y  sus consM*encias:
In ape tenc ia , Jaqueca  

Em ba ra zo  g á e t r jc o ,  etc.
Exigid siEMí>iiEioiVE«DtDEROs.
con E tlqu B ta  en 4  co lorea , 
analogaá la'delmarffeniyet 
N om bre  d r lD r .  F R A T fC K  

sobre u j i t  uuIk, cufo ítc-staile 
dtaes tob ita  i l  n ir f;u .

(I. SOI/i a|>(M|t)3l-o|> «H|t)
£ s  e l  m e j o r ,  « 1  m i i  € 6 m * d o  v  e l  m á i  

birato dt Im fieni*ái««
.4 íoJa taja tutmfaña una 

dttailA¿A
E N  , T Q _ ^ A 3  ^ A S  F A R M A C I A S .

No empléeis

r  PLACAS 

r PAPELES JOUGLA
LOS MESES
TaxTo de SrQ8. AlarcóQ, Gam- 

poamor. Cánov»* d «l Cattillo, 
CasteUr, E ch «gar»y, r e r r » r i ,  
M »ñ í y Flaqusr, N iiflat de Arca, 
PaU cio, Pereda, P í r e i  Gaiddt, 
T ru eb a r  V a ler».

I lu s tr a c ió n  de los Sres. Beniliu- 
re,Dom )ngue2 ,F frr»n t,G »lo ft 'e ,
Uartlaez Cubellt, Más TFon ld»- 
vila, U eitree, Moreno Carbone­
ro, Pellicer, Plasencla, Riquer, 
V llle fM  y Vlllttdas.

HUEM EDICIÍII lOllMEinL [■ p«rCL TITEU 
Preeio  del ejem plar, 40 pta».

Poríuecrtpcion , 6 p t». cuaderno.
len rlc li j  B.‘ , edltorea. — Bereelooa

C A S A  P A R A  V E N D E R
9 «  k a je i y  ur  p iio ,  para una fam ilia , l íta  w  

S u  A a d r é a  da P a lo m a r  —  B a r o t l r a a  
T a l o r :  6 0 0 0  paaataa.

D A A iK  RAZÓ N EN I8 T A  ADMINIBTRACfOH 

Pasrta del Angel, i5  7 17, pral.

EL ECO DE LA MODA
es la Revista de Modas más conocida en España.

N ú m e ro  sem anal con  P a tr ó n  co rta d o  en  tam año natural.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
Admintetpaoióiii Pm rta  del Anoel, 15 y 17, pral. — BARCELONA
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